
U Í'^iíí ^'1

Periódíott Científico y Literario
ífi'

Léflda 7 de Agosto de 1899
asl'llUJIIl 1.1)1 UlJlTi

-'.'í^GRieiON
- íf.q t ; •I'!!-. I
- íl'i

LéridaV .

' *11Î Î )• í

l'50 pesetas trimestre.
5 » un año.
2 ■ » trimestre.

un añoi

T
iOíi-' ♦0e PuMfOase todos los lunes

.UM> .'ítíSil ^ *

.01 ,

■W"

■'•U'' ' ' í·'·'··^·i ' r 'Ull'clil'Ui.''
IOS,y,^BNíJXlDOS; jò precios conveçcionates. Pago anticipado.

II-NÚMERO 84
WTTTT

Í)ÍREGÓIÓÑ:>laza (ie üa'liiBòrfiid,- 2, l."' izquierda;
APMINISTRACIOIÍ:" Caite Màyor, 10, S.*
Los originales deb^n; ehyîârse ál Director.

/ Haap tle^ipo,/eu. estas misiqi^s eolum*
' úa«, haMamOs dé k necesidad de unaàiu-
plia côaliiçidii.., inteligencia, conjunción ó

■

Çetno q_uiera llamársele, de todos los ele-
.inentosri.(leiiieciráticos, para defender lo

4,todps'es común, lo que para todos
' es nondkión de existencia: el ambiente
d^ libertad. ' ' . .

Debemos insistir hoy en. tal propósito
khte ,ja , ¿^istencia clara y -maniêesta de
9 ttfia-' tíoaliciòn de la indi^nidsjd, del con-
.tuberfii.Q, .de todos los apetitos y concnpis-
ceneks, ' de la unión, siquiera sea mo-
'.mentán^as, de todos los el^entosdela
halbpa'teaóòionaria.,

EegjionaKstas á lo polavieja que lo ngiis-
f!,'ipo maldicenfdel odiado centro queisolioi-
í?''tan de ód les-eñcasille' en unas blecciotíes
, t ta . , p.. . i ; 1 r t. \ j 4—, i. ; ) í j ;; ^ J

iDipntades à Górtes; que de igual modo
':d^i^hd^j''lá ^iájtdnqíhíá municipal què
' ! afieptaKiqiiB el 'céntroi k viole > jíDnieadó •

dç. ileal Orde» ,1a .d^óQciói
•««dis^ki^ftátiésr'de 46sd¥teiresesude^'8fi>^'«ra^ -

blo; cohsôivadores de tal fpste que sen¬
tían no fuese un español el que hubiese
cometido el presunto crimen de volar el

; «Maine» para designarle á la admiración
de las generaciones venideras; conserva¬
dores de la otra cnerda, que reeoncçlendo
en privado la realidad'de los tormentos in¬
quisitoriales aplicados en Montjuich á se¬
res inocentes, se abstienen de hacerlo pú¬
blico por ¡a razón de que militan en el
parUdo conservador, bajo cuyo mando, y
acaso por su orden, se restauró la inquisi¬
ción en iSspaña; cárlistas disfrazados de
católicos, que han comprado á librepensa^
dores venales, gente que abofetea á su
madre y trata de estrangular á su propia
hermana después de haber oido misa, con-
fesádcse y comulgado, verdaderos antro¬
pófagos que alimentan su espíritu con el
cuerpo y la sangre de su Salvador; gente
maleante que injuria y calumnia á muje¬
res y niños, y pide en un desbordamiento
de sus malas pasioaes, para regenerarnos,
un poquito de inquisición cobrando pcír
sus servicios un sueldo de dinero robado
al, pobre trabajador en cualquiera fábrica
ó taller; en fin, todos los que viven del
agio, dë la usura, de la explotación, de lo
inconfesable, bánse unido en el arreba¬
to de la desesperación, para conservar y
apuntalar el mundo del privilegio, de la
injusticia y de la sombra en el que me¬
dran y viven con aires de personajes, cbu-

v pdptíffos de cien bocas, vampiros insacia¬
bles, fingiendo defender él orden social,
que por la existencia de ellos y sus maks
artes, es solo la consagración do la inj no¬
ticia,> el reino de la explotación, el impe¬
rio de la anarquía en la acepción vulgar
de la palabra. Todos esos, repetimos, bán¬
se unido en estrecho abrazo, en apretada
falan ge, para librar contra la libertad for¬
midable batalla que imagínense ellos ha
dé ser la decisiva, quedando la taifa de
misera bles levoloteando como sanguina-
ribs cliarvos sobre un monten de ruinas y
cadáveres.

¿Porqué los partidarios d¡^'
y da la justicia como lazo el más. fuerte y
hermoso éntre los humanos, los enemigos
deia explotación del bombife pbr el'bom-
bre, los partidarios de. la luz .en oposición
á las tinieblas; los que quencos das al es¬
pirita el pan de la idea y al cuerpo el ali-
mento que reclaman nervios y músculos;
los que si vamos á la tab6rna> e^ jCáÍó del
pobre, porque otra cosa nuestnosi medios
no nos permiten, no vamos nuiièíài salón
del tapete verde que la gente encjopetada
frecuenta, porqué volvemos á,d ««áralos que
aun no •estamos podridos, ni hemos comer¬
ciado con la carne ój& juerga, ni desconta¬
do el derecho de jugar á la ruleta ó á los
dados al amparo de un bastón^oñ borlas
y. puñoide or(^ los que no.-^MjiK^ ^plota-
do al p]tie|)lo iti cráidtí qu^|l|L|pat|y ce¬
bo Ha' 'i^oÁa suficiéntlmenw^ikilJJntarse;
los que en fin amanoS ia libertad y la j us-
ticia eo^qe-t|)daç |as p0|asj t'í i la virtud
rendimos cufto, nb beinos de mrmar una
icoaliciqn contra esa de la hampa,, de la
injusticia,-la reacción, el dolé, 'el fraude,
k crápula,y.la infamia, que cpao^endo
qué se detrúmba el autro éli'^ iqá©' hasta
ahora ha vivido quiere septtWars á^a socie-
dád bóhrada entre súá esodín'brtftl'

¡ Hombres de buena voluntad, laecasión
es propicia y única!

El mundo viejo agoniza. Para prolon¬
gar su existir mezquinó, busca defenso¬
res de aluvión y alquilones de oficio.

¡A prepararse para levantar gallardo
sobre los escombros del mundo de la farsa

que por su propia podredumbre se viene
abajo, el mundo de mañana, coii la justi¬
cia y la igualdad por base y da libertad
por cúpula.

Debe la juventud mostrarse agradecida ha¬
cia los que en el campo de las ideas la han pre¬
cedido; nunca se mostrará bastante feconocida
á quien le ha inculcado las ideas nuevas que
dignifícan y que siempre le muesitan un môa
allá superior á lo presente; pero así como sus
antecesores al cumplir la misión que la época
les señalaba^ misión que sé reducía tan solo á
legar á los espíritus jóvenes el géripen d.e subli¬
mes ideales que ellos concibieroa,. no puede de
ninguna manera la juventud seguir el mismo
camino por los otros ya seguido. Es diferente
su misión y por consiguiente diferente es la
senda que tiene marcada.

No debemos, ios actuales, censurar, (lamen¬
témoslo si) que los grandes talentós que conci
bieron las sublimes ideas que han alimentado
nuestras inteligencias no hayan estado en el
desarrollo de ellas á la altura que requería su
elevación, cuando para su implantación ha sido
preciso el sacrificio de la propia personalidad.

Ellos, los viejos, no carecían de una inteli¬
gencia privilegiada que les permitiera oencebir
un gran ideal; más éste, nacido -cuando ya la
naturaleza del individuó que lo coñcibió es¬
taba maleada por la atmósfera dominante, ha
tenido hasta ahora que luchar contra ¡lar incli¬
nación adquirida antes que el individuo se pu¬
diera hacer cargo de ella, siendo fruto de esta
disparidad de ser entre lo teórico coa lo prácti¬
co, el qne mientras los grandes apóstoles de la
democracia, del respeto al pensamiento indivi¬
dual y á la voluntad colectiva y la eliminación
del personalismo en el régimen de los pueb'os

Por eso s'e da el íatñentáble espectáculo de
que los apóstoles de estas ideas no hayan sabi¬
do ponerse de acuerdo cuándo para llevar á la
fráctica alguna de 'sus teorías há' sido preciso
que sacrificaran algo' d'e su personalidad. •

Este es el gran pecade de nuestros inaeSti-os,
disculpable at ellos'por ser inevitable dada la
educación que recibieron y que á la íuetéa les
hacía acatar la voluntad de un jefe á pesar de
repugnar á sus ideales. '

No será, pues, disculpabla en boSotroS, los
Jóvenes, el que rindamos pleit ) homenaje à nin¬
guna personalidad; porque siendó educada ñáes-
Ira inteligencia desde buen principio én las füén- Pode todos los serviciosi
tes puras de la democraciá, ao pudiera ser-de¬
bida nuestra humilláclón ante unTddío político
ú admiración á éste, sino tan solo à villana
adulación hija de proyecWs favorecedores de
bastardos intereses.

Debemos, pues, estudiar los pensamientos y
las ideas de nuestros maestros, pero no imitár-
lés ciegamente en su corrducta política.'

No demos bl por tantos cdnceptos lamenta¬
ble espectáculo, de que partldds demoorfetlcos
no tau solo sigan las inspiraciones dé una per-
soualidad sin discutir sus órdenes, sibó que dé
una manera í^epfil forman agrupaciones bau¬
tizándolas con el nombre del' hombre ' que eri¬
gen como á su jefe, como si quisieran indicar
que están al servicio de éste sujetomás que
afilÍ9dos á sus ideas, dándole áe aquel modo
patente de infalibilidad, cosa natural en relró-
gados, más incómprensible en demócratas.

¡Jóvenes! Rompamos oon rutinas funestas y
sí entre nosotros hubiera algund que'por sus
merecímientoasobresalga, escuchemos
más discutamos su opinión y sujetémosle á la
voluntad de los demás; no olvidando que si al¬
gunas veces la Sociedad én cirounsiancias crí¬
ticas se salva entregándose á una personalidad,
siempre provienen sus catástrofes de la negli¬
gencia que tienen sus individuos todos, de to¬
mar parte activa en el régimen dé la misma.

Evitemos máá catástrofes.

Grfch Iber.

Çompania. Eu este vqrqno, uo^se dafá plu¬
mada en laa cifcasí Y cuandç llegua al. ptoho,
pasado eimiedoal paiaji, ja mayoría, nutrida y

' tab vez ya contentada por las dádivas ^ei go¬
bierno, tomará la revancha ¡contra laa oposicio¬
nes y las arrollará, 1 i!

Las minorías estiman que el compromis,o del
gobierno icooaiate en reformar el presupuesto
para presentarlo de nuevo en Octubre, , ¡

Y la. reforma no ha delímitarséá upa^ cuan¬
tas .restas á-las partidas é¡z.cesivas! slnq que al

¡ gbbieruo se propone proped^r á las .econpmias
mediante una titánicadabor da reorgapizac^ón

• ••

Ya se arregló lodo, quedando el gobierno
convencido de iuipotente y torpe, y el pals en
cierto modo satisfecho, pues se ha alejado de
su cabeza ia nube preñada de fieros males del
presupuesto regenerador de Silvela.

Pero ¡ay! que los dias ruedan, corren las se¬
manas y ejymes de Octubre está tan próximo,
que es biei| escaso el respiro qué se da á este
infortunado país.

Volverán en Octubre los mismos presupues¬
tos y coq' lasj mismps brutalidades numéricas,
y entonces, ya bien bañados y bien trescos los
ministeriales, hecho el cambio de guarniciones
para meter en cintura à tiros á los conlribur
yentes, se consumará el sacrificio, España serà
clavada en la cruz y no habrá peseta segura
en el bolsillo de los españoles, destinados à
ofrecer el espectáculo de un pueblo saqueado
por sus gobernantes.

Orgullosas andan las oposiciones con lo que
llaman su triunfo, debido, más que á su vigor,
á ia debilidad del gobierno, al temor á los mo¬
tines y á los ardores de la canícula.

No es que neguemos, ni mucho menos, los
méritos de las campañas hechas contra el go¬
bierno por hombres tan elocuentes como los
señores Romero Robledo, Sol y Ortega, Cana¬
lejas, Maura y Moret, á quienes hemos elogiado
en justicia.

Pero es que eslimando en mucho el esfuerzo
de las oposiciones, tenemos la triste convicción
de que no han adelantado un paso los pobres
contribuyentes, salvo el aplazar dos ó tres me¬
ses su calvario.

El presupuesto de Villaverde serà uu hecho
á fines de Octubre, con sus aumentos en Guerra
y Marina, sus impuestos de todo género sobre
toda clase de producción y de trabajo.

Después de aprobado, vendrá lo que Dios
quiera; tal vez no llegue á cobrarse, tal vez la
actitud de protesta de toda España acabe con
el presupuesto y íon sus autores, pero, lo que

■ Para ^ta taijea spa poco .tiempo. dop mesps,
pues^ ha de^ aipíicarse á la corrección de uq .sjs-
tema admiuisíqaUvo Uenq de despii^farros, abu¬
sos, corruptelas y verdadera robos al pajs., que
tienen de fecha más da medjo siglo.

Dedicados todps los, minislpos, dia y pophe á
la reforma da lastíuipciones del Estpdo, diplo¬
macia, fuéTZé armada, claro, juétipia, obras
públioas^ idifícilmanlie tendrían germinada su
empresa eq lo/que queda de año.,

¿Gómo han de lograrlo en dos nmseaf
Por lo psantoy ya ios çxinistras están con las

maqQSién< k. masa Ueq^s 4a actividad y celo.
SUyela, el,presidente, píárji,-dap el ejemplo,

se irá'á 3an $ehasUan á hacer la .corte á las
ioslitucionesiy áipmar ¡el fireqco;de,la Coij^cha.

Polavieja, en, yista .de que qy .ppqaupqealt} es
et de ¡más trabajo y. compromiso,, hq resuelto
tomar unos baños m¡uy> baenoa. parq/sq enfer¬
medad del vientre, y después to atar,qtras aguas
maravilioaasparasqojo,enfermo. ...

Pero apeaa^^ayijoffitóo.
pondrá en, camino para San Sebastián,, coq el
fin de que no le mine el terreno, su : amigo Sil-
vela.

El ministro de Marina se pasará el mayor
tiempo posible en el Cantábrico y el de Gracia
y Justicia en Barcelona d;Onde tiene su fiufete
abandonado.

Respecto á Villaverde, que es el padre,de la
criatura, el autor del presupuesto, se encuentra
completamente resuelto á trabája'" como, una
fiera duranie la canícula, para preseular á las
Corles los presupuestos de reorganización pro¬
metidos. .

,

Y un par4e días antes de.abrirse laq Corles,
de acuerdo oon Oya, rebajará, dos ó treq millo¬
nes de pesetas de obras y de instrucción públi¬
ca y dará así por terminada su tarea.

Prepárense, pues, los xiontribuyentes, si es
que están dispuestos á defenderse,, porque en
Octubre ya no pupden contar con la eficacia del
esfuerzo de las minorías.

Y es que en estos días de calor es muy. a^m-
dable oir el canto de la cigarra, é imitarla en
el dolce farniente de una eterna siesta.

Aunque después venga el diluvio.

El

se sacrifican por las doctrinas que sustentan,
en cambio no han podido, no puedeq emanci- : es aprobarse ¡vaya si se aprobará!
parse de los vicios que la época de que son hi - ' V =« nnr-iRarA ronolinnno »nl r
jos les ha imbuido.

Y se aprobará, repelimos, tal como lo con¬
cibió el espeso cerebro de Viilaverde-Silvela y

Si el separatismo catalán fuese una idea na¬
cida vigorosamente, en terreno propicio y
bien abonado, serían inútiles para destruirla
igualmente la tolerancia que la violencia, pero
ese separatismo, como el vascongado; no es
más que la crislalizaolón, bien ó mal hecha, de
un sentimiento común á toda España;,el odio á
Madrid, al Madrid burocrático, político y parla¬
mentario, -

Por esto—fíjese en ello el señor Romero Ro¬
bledo,—el acto do los barceloneses silbando la
Marcha Real no ha.3evanlado en el rpsto de Es¬
paña ningún airado grito de protesta. En el ca¬
serío gallego,en la barraca levantina, en el silo
manchego y en el qduar anialuz se sabe bien
que Cataluña no odia á España, no silba á Es¬
paña, silfia á Madrid y silba un himno que sim¬
boliza el Madrid de los discursos y los expe
dientes, más que la realeza de una nacionalidad
bien concertada.

Este séntimiento es igual en todas las, regio¬
nes de España; las enriquecidas, las fuertes,
como Cataluña y Vizcaya, piensan en la des-
centralización, en el regionalismo, en la auto¬
nomía y aun en la amputación y disgregación
como ideales positivos y optimistas que oponer
al seco y árido odio, creciente cada día. LaSiXe-
giones pobres, las humildes, las arrasadas por
la sequía ó la filoxera, las debilitadas por al



-m flPEAL
flsco 7 el hambre, lajâbbrutecidas p|
rancia, se sienten ^^^tentes para
Gomo no se las oye, m^se que el a
trif, una é 4ntangi]bleV es en ellas
vigoroso. El odio á "Ífedrid es
airado, más ciego^^^bres andalu¬
ces que en separatistas profesionsFêîi-ée Barce-»'
lona; y creemos que no es maldiciendo à las
provincias y castigándolas como este error na*
cional puede curarse, sino exterminando ei orM
gen y la causa, corrigiendo y transformando el
Madrid odiado, el Madrid burocrático,- poHthsr*
y parlamentario. j ■ ?-tí

*

Justa ó exagerada, las provincias tienen una
idea de Madrid que forzosamente conduce al
odio, Madrid es una ciudad infecunda, estó¬
mago insapiable que consume las más precio¬
sas energias de la nación. Gomo siruo le basta-%
ran para su nutrición las doce cosechas anua¬
les que recolecta del próvido presupuesto, á
Madrid van las rentas de una cuarta ó quinta
parte de las propiedades provincianas, cuyos
dueños olvidan en él fausto cortesano la triste
condición de sus labriegos.

En el orden administrativo Madrid es tam¬
bién el enemigo de la provincia. En la Delega¬
ción de Hacienda, en ei recaudador de la con¬
tribución, en el inspector de las tributaciones
nadie ve otra cosa que obstáculos de la capital;
para hacer obras, para justificar sequías ó epi¬
demias, para litigar con la Adminislraciòn hay
que hacer expedientes; el odioso expediente
que va á Madrid y rueda lentamente de nego¬
ciado en negociado, de este ministerio á aquel
Gonsejo ó á esotra Junta, en una peregrinación
que la razón y la justicia no logran terminar,
si no llega en áu ayuda un poco de infiuencia.

En el orden político, no sólo Madrid les pa¬
rece á las provincias, corrompido, Sino que tie¬
nen ó la corte por corruptora de sus mismas
costumbres. Madrid ha organizado el caciquis¬
mo, lo sustenta á todo trance y lo ampara en las
luchas contra tur enemigos. Y el caciquismo
regional, falsea las elecciones, corrompe la
Administración, convierte las Diputaciones pro¬
vinciales en rodajes de la máquina central, y
hasta los Ayuntamientos, con el alcalde nom¬
brado de Real orden y los concejales fabricados
á hechura del cacique, no tienen lazo moral y
material con sus convencinos; no representan
á los pueblos, que cargan en la cuenta de su
odio á Madrid cuaiitas raterías y maldades 00}
meten sus representaDtes.

Las proviavîiàs"ao coñáideran que son las
--Gorteo qaieoAs v«Ud los tributos, ^gr qaé ellaè
no han elegido esas Gortes, fabricaü^ Ma|
drld, y hasta suponen, acaso con razón, que
hay algo deletéreo en el ambiente madrileño
que enerva y corrompe á* los diputados.
Y en cambio de todo esto, Madrid no produce

nada. Si tiene cereales, es por la tierra de Gam-
pos, si vinos es por Jeiez, Rioja, Alicante y Val
depefias, si aceites es por Aragón y Andalucía,
si corchos es por Extremadura y Gerona, si hie¬
rros es por Bilbao, si Tndustria es por Barcelo¬
na, si comercio es por los puertos del litoral...
Valencia, Gataluña y Andalucía le dan sus pin¬
tores y escultores... Hasta la literatura recibe
de provincias. Los novelistas nuevos no son ma¬
drileños... lArmando Palacio, Altamira, Blasco
Ibáñez, Oller, Arturo Reyes viven en sus regio
nes, y «n las páginas que escriben también
aletea el odio á Madrid!

Guando las Gámaras de Comercio pensaron
reunirse en Asamblea, surgió en diez ó doce de
ellas á la vez con rara espontaneidad, la idea
de huir de Madrid, como de ciudad apestada.
En las sesiones celebradas en Zaragoza notóse
bien claramente que había un pensamiento co¬
mún á todos los delegados; el odio ó Madrid.

su Asamblea la Liga de producto-
res y las Cámaras agrícolas, ocurrió el mismo
fehó8iw|0je

'ii.f- ;■ -í- jt ■■ ■■■ ■■■ ***■
Seamos francos... Este es el problema. Si

puede llamarse separatismo este espíritu pro¬
vinciano, hay que confesar que toda España es
separatista, no unas regiones respecto de otras,
sino todas frente á la capital.

Realidad ó espejismo, verdad ó absurdo, el
hecho comprobado es que las provincias tienen
de Madrid una idea que engendra su odio. Ma¬
drid es para ellas el obstáculo, el.enemlgo, el
tiranuelo.

mada t|p|Mratura
Malrtl,' '-

s alíviet:";|fsfan en

tar por más tiempo la
ue en esos días
Tienen calor W
sea de auras más ireB
Hacea;.^ieu. Todos;'^^ animales emigran
^do el no les conviene.4)urros^TOM®^^"s1^fyífSou menos bmroáfl

que otros burros marchan hacia el Hofis en

cuatro el calor aprieta. Las cigüeñas llegan a,
Gastfila cüando le eréen opíortuho. Las goloi-
drinas marchan al Africa cuando bien les pa-
■reeef- - • -• ».

Pero ninguno de esos cuadrúpedos ó aves
íiene,'qúe sepamos, á su cuidado el de un paefe#
bróáhtettf. Ninguno ha de preocuparse de las '
contribuciones que impone la Naturaleza à sus
hijos. Ninguno debe votar eutóidios, rechazar >

proyectos de ley, aprobar oti-os."
. Lqs diputados si que debjeran hacer lodo
eso. Debieran de llamar'á capítulo arGobternO"
y decirle que si muy en breve no varía de linea
de conducta, corre el riesgo de* que la voluntad
del pueblo se manifieste de un modo completo
y nada gubernamental. Debieran hacer presen¬
te á los ministros que tan fácil es subir á uu
puesto como bajar de él; que asi puede librarse
un animal de la mosca que le molesta como de
la zorra que le roba la comida y ios pequeñue-
los.

Tienen calor los diputados y esto no les deja
pensar en que cada día que pasa aumenta ta
Deuda; en que, cada mes que transcurre con¬
sume uno de esos dozavos provisionales que
poco á poco acaban con la fortuna de hn pue¬
blo, con la salud del organismo más robusto,
con la fuerza más potente, con la energía más
poderosa.

Tienen calor y no recuerdan que aquí pade •
cemos desde hace siglos dos plagas que nos
han dejado en los huesos; la negra y la dorada.
No se cuidan de que una acaba con nuestra in ¬
teligencia y con nuestra bolsa, la otra con nues¬
tra bolsa y con nuestros hijos. Olvidan eso; in¬
gratos calurosos! y permiten que las plagas
exacerben su acción, la extiendan, hagan cada
vez mayores estragos.

Tienen calor y olvidan que hay muchos que
tienen hambre. Bien es verdad que. si no pue¬
den comer pan, aun queda alfalfa en los campos.
Pero esa broma túnebre le costó á Joulon la vida,
y murió ahorcado de un farol, con uu manojo
de paja en la boca. Los diputados españoles no
son francsmenle cínicos como Joulon. No son
t ampoco tan mal intencionados. Padecen á lo
sumo de la mollera. Seles derriten las^esos á
■faeTaa.di#.sud»r. la toi^teria^ paJtLya.qtie.|iená,,l^
jdo-'honrbre y; como es natural, antesmorbr
por la pàtria de un ahogo en el seno de la Re¬
presen tación Nacional, prefieren conservarse
para esa misma patria que al cabo reconoce
rá los grandes y valiosos servicios que le han
prestado esos diputados, preclaros hijos su¬
yos, al marchar de Madrid impulsados por el
calor como emigran del Hedjaz ios burros

«Lo que debe suceder sucede. No puede el
hombre sobreponerse á su destino. Dios es Dios
y Polavieja un general invicto.» Eslo dicen los
Representantes, sin saber que plagian á los is¬
lamitas. Y, obedeciendo á la necesidad de mo
mento,van del centro à la periferia, de alto aba
jo, esperando el día que creen que no ha de lle¬
gar en que suban quizá de abajo arriba. Y en¬
tonces todo quedará compensado. Si ahora les
da por la dinámica entonces sufrirán las con
secuencias de la estàtica. Ahora rien y bro¬
mean; entonces callarán.

LOS DIPUTADOS
Tienen calor y se marchan á tomár el fresco.

Que la Magdalena les guíe ya que no les ha po¬
dido retener en Madrid y en el Congreso el amor
patrio..

Tienen calor y detrás de su frente sudorosa
no pueden Imaginar siquiera, porque se les de¬
rriten los sesos, que hay miles ymiles de hom¬
bres, de mujeres y de niños cuya vida depende
por entero de una volundad que el calor ó la
tontería no permiten que se manifieste.

Tienen calor, y las oleadas de cálido aire
que están ansiosos de cambiar por las frescas
brisas del Cantábrico ó del Mediterráneo, no les
pepmile recordar que la Nación está sin presu¬
puestos por su culpa, que pueden surgir unpi
serie de motines, que puede derramarse mucha

Páginas exhumadas
PALABRAS DE UN CREYENTE

Trozos de este libro,
original de Roberto Fe¬
licidad La-Mennais, pu
blicado en Paris: 1834.

Malos tiempos habéis alcanzado; pero yo
os asFguro, que estos tiempos pasarán para no
volver jamás

....En la balanza del derecho, cuyo equiii
brio ha fijado Dios para toda una eternidad,
vuestra voluntad pesa mas que la voluntad de
los reyes, porque los pueblos son los que hacen
los reyes....

.. .No os dejeis engañar con pomposas pala
bras. Habrá muchos que querrán persuadiros
de que sois verdaderamente «libres» porque ha¬
brán estampado en una hoja de papel la pala¬
bra «Libertad» y la habrán despues fijado en
las esquinas.

La «Libertad» no es un cartel que se lea en
una tapia; es una iuñnencia activa, que obra
dentro y en derredor de cada hombre; es el ge¬
nio protector de su hogar doméstico, la garan
lia de los derechos sociales y el más precioso
de todos sus derechos.

El que se disíraza con su nombre, es el peor
de los tiranos, porque uñe á su tirania la men¬
tira, y á la justicia la profanación; porque el
nombre de «Libertad» es tres veces santo. Des¬
confiad, pues, de todo aquej que grite ¡Libérladl
¡Libertad! y luego la destruye con sus malas
obras. iAcáso sois vosotros los que elegís á
vuestros gobernantes, á los que os intiman en
lodo su voluntad y os imponen contribuciones
sobre vuestros bienes, vuestra industria y vues-

s? ¿Podéis confiar al acosta-
»3 molestará duraule la no-

leslra morada, para hacer eu
registro, ó para arrancaros
íestra tamilia y sepnilarc||¡,eu
arque el «poder» y el «1
árido sospechar de v(

d^ir que sois
^s, en que na
ah«, ni allanan
ella un vergon:
^ los brazos dj
un calabozo,
do» juntos hi
tros?

Y si no podeijs^ ¿cómo tienen la avilantez de
decir que sols hh^s? ; '

Guando, á fuerza de valor y perseverancia
bayais lograda«rôiaper esca eslabones que. for-
naan la cadena de vuestra esclavitud; cuando
bayais dicho en el fondo de vuestras almas:
¡Queremos Sef libféii y os Bailéis dis'puestes á
sacrificarlo todo pál'a conseguirlo enton¬
ces, entoU|i^;%>rniarâ sobre vuestras cabezas
el glorioso fcníSe Libertad y Democracia.

....El cojnfuso murmullo, y la inquietud de
los puefafoí^iíJti lá señal précuTscra deia-fem-'
pesiad que debe tronar en breve.

....Estad jif'eparddos, porqué lOs tieniqjos se
acercan. Grandes tenores habrá en este día;
gritos tales cual nunca se han oido porque es
grande la iudigtración del Pueblo.

Aullaránios reyes eu sus tronos; 'agprurda
desesperadamente con sus manos suS Wfónas
arrebatadas por el huracán, y al fin ellas y
ellos serán arrastrados y deshechos.... U>s: ri¬
cos, los poderosos.... veréis como saldrán des¬
nudos de sus palacios, por temor de verse se¬
pultados bajó sus ruinas. •

Yeráselea errantes por los caminos, pidlen*
do á los viandantes algunos harapos con que
cubrir su desnudez y un pedazo de pan duro
para aplacar su hambre, y dudo en verdad, que
lo obtengan.

' ' R.¥. La-^Mmndis-
Por Id copid
AREUGLOF.
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DIRECTOEIO
Los Dipütados que representan en el Gon»-

greso à la Fisión republicana, se consideran
en el deber de dirigirse á sus correligionarios
en medio de Fas givjvlsimas y críticas circuns¬
tancias que el país atraviesa; deber ineludible
después de los ùlUmos acuerdos lomados pol¬
la Asamble áei partido. ■ ;

Desde 187S han venido sosleniáñdo los
publicanos su protesta en frente del régimen
imperante, porque, nacido del pronunciamen-
to de Sagunto, ni fué sancionado por las Cor
tes de 1876, dado que se sustrajo á su reso¬
lución todo lo referente á la Monarquía, y
que la rünstiluclóu fué decretada por el Rey
en unión y de acuerdo con las Tortes, resul¬
tando así la soberanía compartida por aquél
con la Nación, sin que quepa decir que ulte¬
riormente haya recibido la consagración del
sufragio universal, pues, falseado éste impu-
dentamente desde que se estableció, no ha
engendrado sino Cortes antes deshonradas
que nacidas.

Si hasta aquí han mantenido los republi¬
canos esa actitud de protesta, ¿qué decir
despues de la série de torpezas y de vergüen
zas que nos han conducido á la pérdida de
nuestras colonias, á la de millares de vidas, y
millares de millones de pesetas, de lodo, has¬
ta del honor? Por eso, la minoria del último
Parlamento pidió la íreunión de Cortes Cons¬
tituyentes, por estimai' que la tremenda ca¬
tástrofe ocurrida eñ nuestra desventurada
patria es uno de esos sucesos qué hacen ne¬
cesaria la intervención de la soberanía na¬
cional; porque es incomprensible que al mis¬
mo tiempo se pioclame la urgencia de hacer
una revolución desde arriba y se considere in¬
tangible la Constitución; porque si, como ho
dicho el Bcíual Presidente del Gonsejo de Mi¬
nistros, cuando han ocurrido sucesos como
los aquí acaecidos, había habido en otros
países un cambio, no de gobierno, sino de
régimen, es \isto que era llegado el caso de
someter el imperante en España al veredicto
de la Nación; y porque es imposible que lo
sucedido deje de reflejarse en el Código fun¬
damental, por lo menos, en la parte necesaria
para llevar á cabo reformas por todos recla¬
madas, como, por ejemplo, la independencia
del poder judicial, la representación en el Sé-
nado de gremios, asociaciones y corporacio¬
nes y la organización de la vida regional y
local.

Desoída nuestra reclamación, sólo nos
toca recordar à todos que, en medio de cir¬
cunstancias tan graves y tan críticas, cuç^as
consecuencias habrán de durar no poco
tiempo la transcendental función encomen¬
dada al Jefe del Estado, de tan diíícil desem¬
peño en España, tendría que ser confiada
dentro de 1res años á un joven de \diety seísl

Continúa en%uelto ín ei misterio casi lodo
cuanto concierne ai desarrollo de los tristes
sucesos que han puesto á la Nación en tran¬
ce de muerte. Primero, porque el Gobierno
anterior creyó oportuno tener cerradas las
Cortes cuando mas exigido era su concurso;
después, por poner de por medio los procesos
incoados por las jurisdicciones de Guerra y
de Marina, los cuales caminar, con tal lenti¬
tud, que no parece sino que se aSpira á que
el tiempo ejerza la enervadora función que de
continua ejerce eii nuestra reza impresiona¬
ble, y hoy, porque se pone por delante la ur¬
gencia de liquidar la tremenda situeciónfi
na noiera oreada por tantos desastres, ello es
que el pats .continúa contemplando el espec¬
táculo pocO edificante qué ofrece el empeño
con que procuran descargar la responsabili¬
dad por lo.sucedido el partido liberal sobre el
conservador y éste sobre aquél; los gobiernos
sobre las autoridades superioies de las Goio-
nias y estas sobre aquellos; h s jefes sobre tés

ército de tierra i
¡bre el de tierr
solo tres cosas!
ra, que el origeirdelí
orpe ^lítica colonli

desde
textos
se el

. ésima
bernantes, que el no empeñarla, primero^ óel continuarla, después, implicaba un grave
nesgo para la Monarquia; y tercera, que el
modo desastroso con que toao ha sido con-

.M I „ admlnlZStotoJ:la é inmorai á (lue fluranle tantos añosLha

líúbi^ot^^^^ éhr-io»-!min%«es
Para dar soliiclón á lapfofii YUíij-irá^es

problemas, M Corona llárnó aí poder al wr-
?oi>fecuyo sentido j.ten-

Irutcion pública, pues po hay quien dei de

ques^de fc&ff Wgemmhrisàvocablo que desgraciadamente significa ennuestra lengua cosa distinta y á veces con-
iraria de lo que expresa en otras; y vino, SSr

famosa apelación delSr, Sfivela álas inspiraciones del Vél&átté; RëAodolo
çuaj, y por el en,greiiatento ¡ntolèiaMe delesultramontanos revelado ya en. hechos con-

queden las postrimerías del fei-
fn H hay quien, con. daño (le ladel poder civil, abriga

renegar del principio de #0-sición á la Cuna Romana, conservado siem¬
pre de un modo particular en nuestra fiSS-
ri8„ y de las tradiciones de resistencia de Fer-
nando el Galóiioo, Carlos V y Felipe II, guar¬dadas como un depósito sagrodo pórtros antepasados. "j»»

Pero rindamos tributo á Ja realidad de las
cosas y esa re,aU'ded consiste en que

Jtl? L® flnánciero. Estaba en la coneienhiadelpais que los jwimeros presupuestos'due
se formaran déSpué^ de la catástrofe, deberíarevelar un cambio radical en Ip relatt^ó a los
gastos, no solo como señaLde que bébfa>ée-

tradicional ;de desórden^ ydespilfarro, sino para teiiér atitorias^ñté
jos acreadores y los contribuyentes \euandollegara el caso de imponer es en una ú otra
forma penosos sacrlficies. ¿Qué háeuóédiílcí
Que cuando el promedio de los ingresos ha
Sido en los últimos anos económicos ae 807
millones de pesetas, y en los seis anterlúíes
á la gnerro de 779, ascienden los gastosi6B.el
presupuesto presentado por el actual'Gsl^r-
no; á la enorme suma de 937 millenes. Solo

üds iitopoWan 509 ámiauAs^ilf
»mm»0íaerrd'jt Mffim 843; an J«Bto-763i.es
decir, una suma que viene á ser todo loioue
puede pagár el país. -

Como era de esperar, ia presentación de
Prfsupuestos «emejanles ha producido unestado de irritación, una protesta Viva què á
veces ha ido acompañada de desórdeae» pa¬
sajeros. Sobre estes procuran llenar la aten¬
ción pública los gobernantes, para que río se
pase á lo principal, y si en lo principal se
ocupan, es poia volverse airados contra los
que, según dicen, pretenden gobernar desde
la calle, ó para amenazar á quienas aspiran
a preparar la comisión del nefando delito que
consiste en no mgdr lo qm nom Creían
sin duda que el pueblo español iba á tomar
este aspecto del problema con la miáhia filo¬
sofia que los desastres que nos han llenado
de vergüenza, olvidando que esos grandes y

. provechosos movimientos eslailan cuàrtdo

^ llegan á coincidir el desérden poJílico, el mo-® económico, porque si el primero
afecta solo á aJgunrs, ei segundo afecta á
muchrs y el tercero á todos.

La impresión producida en el pals perla
obra financiera del Gobierno répercutió; co¬
mo podía menos de suceder, en el Parlamen¬
to, en el seno del cual tales han sido las éen-

aquella ha sido objeto, tales las
exigencias formuladas y tales los peligros
^unciados, que el Gobierno no ha tenidomás remedio que someterse, con lo cucd se
na demostrado que el Parlamento sirve para
algo y que déntro deéllas minoríasparáalgo
sirven. Corta es la tregua concedida al poder
ejecutivo, y no es de esperar que logre dar al
problema la solución é que se ha comprome¬
tido, porque, aparte los obstáculos tradicio¬
nales, falta á los gobernanfes el pensamiento
n^esario para el caso, y más aún la resolu¬ción que demandan lo agudo y lo crítico de
as circunstancias, y lo heróico de los reme¬
dios.

Las consecuencias de ese seguro fracaso
no necesitamos nosotros señalarlas: basté re"
cordar que, según declaraciones de un eio-
cuente orador monárquico, bien conocido por
su moderación en él sentir y en el obrar, si
la revolución no se hace desde arriba, inevi¬
tablemente se hará en las calles. Circunstan-
cia esta que ha de pesar mucho en ' el ánimo
f!f tpdos los republicanos y moverlos á faci¬litar la obro de concordia cuya ejecución en-
cornendó á esta minoria la última Asamblea
de In Fusión republicana. Por lograrla harán
cuanto puedan los que suscriben, convenci¬
dos como están de que entonces el patsi en
Ecnp^l y ciertas ciases sociales, que ppr for •
'ün^ han sálido de su retraimiento, verán en
^l^dHpartidg republiedno espdàol, unido, cam-
pacto y organizado, la única esperanza y la
única garantía en médio de una sitúéofon,
sjn igual en nuestra histoi ia, y que fio-Sfrá
ciertamente dado modificar, ni á los gastados
partidos monárijuicós que nos han desgober¬
nado durante un cuarto dq siglo, ni á los que
se pudiera inventar por arte magicíi sacando
por el momento ventaja de Jas oít^unslán-
cias, y menos todavía al que aspira á restau¬
rar en España el antiguo régimen sobre la
base de la odiosa intolerancia religiosa. ?

Gierto que la. división del partido republi¬
cano en gran pái-te obedece á un añejo detec¬
to de nuestra reza. ¿Cómo de otra 'auébte>se
explicaría que en les actuales Córtes háya en
irente del Gobierno diez minorías bien conta-
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leflTO alcanza todos, reacció
mós enérgicamente contra él, cbmbatiéndolo
hasta vencerlo y lograr la unión de todos los
republicanos. Con ella pronto, muy pronto
veremos realizados nuestras ideales.

Las últimas elecciones municipales han
puesto de maniñesto la eficacia de la concor
dia. Donde quiera que hao lucha '
blicanos unidos y organ!
Se trata de que lo que en
y pllà se haga inmediata"
ña. De esó depende el .

partido republicano, slnó lo que importa mu¬
cho más. de esta pobre patria, más querida
cuanto mas desventurada, y á cuya existen
tencia íntegra é imperecedera, puesta torpe¬
mente en duda, debemos todos sacrificar vi¬
das y haciendas. *'

Madrid 31 de Julio de 1899.
José Muro, presidente.—Gumetdndo dé Áe-

cdraté.— Vicente Blasco IMñez.—jbcmandoQaS'
set.—Miguel Morayta.—Rafael Prieto y Caules.
—FranciscoZaiata.—José Lletget, y Sardà, se¬
cretario.

9=11=

ex:ictamente^38
ílendan Tos moñffrqüicós-conslítúcRin el cobinas de Francia.

Felicitémonos de ese despertar de las ten
dgncias autonomistas #
4 Bn su prñctica léa^eslriba la piosperidad de
MS haciones y la paz dei mundo. ¿í

'; ❖ V
íios neocatólicos le Castellón, apíy|dü8 por

el (gobierno, ponen liis casas bajo |pi""ladvooa.
cióè del sagrado Co fcón de Jesús,,^se|^un un
grai cartel colocadoSen el exterior de èlgunos
edificios.

En Valencia han comenzado á hacer lo

Esperamos que sigan IwRilstia
los regionalistas de Cataluña.

La verdad es que la cosa se está p
y

ncibleCporMeHieij
Sliyhtistáílio á Po^yieja,
que será preciso que los liberales acudan ò la
Santa Estaca, dio.«a que desde un tiempo á esta
parte rige Iq^ ^eatiuos del pais. ^

Sí, taáy^uer poaer co;tíbauigigatos in¬
solentes que todavía quieren embrutecer á Es-
"■paña«waBi>e-l»^w e>té> •*'

^ ^
Dice «El Liberal» que la rendición de Cuba

y Manila se efectuó tan solo para sostener á las
instituciones

Lo sabíaiuos.
• AlÍádéM Líbiràl»' »4ue fésMàislîès de Es¬

paña no han concluido aun.
Lo sabemos también.

IjU voruau es que
puAde ipdiiiTo,
Iqu#j|||P r e 8 nc i

REPUBLICA FRANCES,

Libertad, Igualdad, Fraternida*.
Ifúm. 386

Al Pueblo de París:
A la Guardia Nacional;
Ciudadanos: Hasta de militarismo, basta de

Estado mayor galoneado y dorado en todas las
costuras.^Paso al Pueblo, á los combatienies de

. Jia|80jnp^o la If ««^ra
révolucionaria. *

El Pueblo desconoce la táctica salvadora,
pero cuando tiene un fusil en la mano y terre¬
no bajo sus plantas no teme á las estrategas de

fejeiñplo

niendo á
carcas

M en el
Pidal,

■m

mffiana la^^^tención
Wlas' autoridades respecto á la iumoralidad
que se está permitiendo en cafés cantantes,
teatros al por menor y otros y otros sitios pú
blicos. 6e da el casQ,qi%e.j{tinás jSé. #10 en Ma¬
drid, eú punto à relajáctón'debosítuínbres, aho
ra que mandan los regeneradores. Verdad es
que éstos creen cumplir entregando edificios á
los frailes. Madrid está como ParíCWlos últi¬
mos tiempos del segundo imperio. En los cafés
se vo á los sacerdotes qii| con la mayor fres¬
cura presentan éj día ^átiió*^ fhtíeíque ellos
llaman sobrinos.

En los teatros preséntanse las bailarinas
casi desnudas. La impudicia hi llegado en

limite quer fñ • ¿!¿...síU>dos sus sentidos^ mucho mayor

«atSKtsa..^ rassáíiSfHtrata, vosotros lo sabéis, de vencer ó morir en
las manos implacables de los reaccionarios y

' les clericaks de Versailles, de esos miserables'mmmmmB%rumiu-a iiiiáial
los prusianos y nos hacen pagar el precio de sus
traiciones.

Si queréis que la sangre generosa, derrama¬
da á torrentes durante seis semanas, no sea
infecunda; si queréis vivir libres en la Francia
libre é igualitaria; si queráis evitar á vuestros

como un hombr-, que ante vuestra resistencia
formidable el enemigo que se jacta de somete¬
ros nuevamente á su yugo, no lo hará come¬
tiendo nuevos crímenes inútiles.

Ciudadanes, vuestros mandatarios combati¬
rán y morirán con vosotros si es preciso; pero
en nombre de esta gloriosa Francia, madre de
todas las revoluciones populares, hogar perma¬
nente de las Ideas de Justicia y solidaridad que
deben ser—y serán—la ley del mundo, mar
cj>ad contra el enemigo y que vuestra energia
revolucionaria les enseñe que Paris puede ser
traicionado, pero que no. se le rinde ni se le
vence.

La Comune
sotros con la Comune.

Bl Delegado Civil de Querrá,
CH. DELESCLUSE.

El Comité de salud pública.—Antonio Ar¬
naud, Billioray, E. Eudes: F. Qambon, Q. Bau-
vier.

yjn d^siglo! iQué
religiosidad y la pernografia

para en-

¡Oh Espa
bien te sienta la
todo en una pieza

Y,:e8 que^uua -cos^ y etM,i»e,<?piñpletan.
Para ¡coníaáarsé â m'eniídb hay'qüe'pecar á
todas horas. Y no hayicñsa mép hqj^osa como
contraste, qu6 salir de únà ubvehá
trar en un café-chantant.

¡Cuánta miseria y cuanta religiosidad!
❖ ❖ ❖

Los industriales de Barcelona, los contribu-
yentes de dicha ciudad, no han llegado é en¬
tenderse.

En vez del cartelito que hablan acordado
fijar en los escaparates de sus yendas, dando
cuenta de habers ' - • •

industriales, han
Aquí se pagó 1

todas cuantas el G
La ubre del co
Pero no su

iu.io awí ¡S'UP
Bioaue no^se le rinde ni se le la an'êi

' bsf^i

as ideas autonomistas van ganando rápida¬
mente terreno.

No nos referimos á España, porqué aquí se
titula autonomista todo el mup.!^o,^ing que la
autonomía no parece por ning^n^ ||á|te. poit
referimos á Francia, el país5^ |a #eitra||zah
ción, en el que parecía que h^Walrao^Hrsgaaa
por la tierra la sangre de los federalistas Giron¬
dinos.

Pero héteiaqul que aquella aangrrvive, ger-
»jmiaaiqülucüfíoá.eaiom^ dfeidatuu. -

. Basta leer la prensa francesa de estos dias
I>ai a convencerse de ello.

Con motivo de los sucesos de Barcelona,
, .con ocasión de., estudiar el particularjsmo ca¬
talán, que, aunque con carácter antidemocrá¬
tico, aspirando mas á resucitar la historia pa¬
sada', queá Convivir con las!necesidades jr pro¬
gresos del presente, ha levanhado en . Barcelona
la cabeza, dicen periódicos tan sesudos como
«Le Journal» que los centralizadores dan prue-

^. bas de insigue torpeza al no querer entender
llfuá K^uto^lill^Jll lásié¿ion«s^¿í»l¿sÍpáb-{
vineles cabe perfectamente dentro del organis¬
mo del Estado.

Muchos otros periódicos hacen coró á «Le
Journal» en estas apreciaciones francamente
a utQaorois.las. yjios tensan da tornes nor habar

Bp^^^ilbao han aparecido letreros pidiendo
la aniízión á Inglaterra. ^

¿Y^Já S. Bau^iho^de Lloli|éga| ú áÉ.^anés no
ipnexionalii# «é
V ♦ ❖

lOh, la benej/ícencia o/Ícíflíl—«La Regenera¬
ción» de Alicante ha publicado un suplement©
relatando la visita que ha girado á la Casa de
Misericordia. »,

Los asilados van descalzos, vasliil# de ha¬
rapos y hambrientos. ^ ,

Para amamantar á siete niños recien nací
muerto de

hambrj uno de ellos. , , 1
La Diputación provincial no puede atender

á los gastos de aquel establecimiento.
En cambio se paga puntualmente la lista ci-

yfi , y t!presupuesto de culto y .clecQ.
'

#1 ñ i'i# '• i¡Fi: ijji I '

clases lie tropa mas á que corta distancia de
luciudail. "

.Si por sil parte el r. Alcalde dispusiera que
los guardias rurales, más que À dormir le si s-
ta á 1.1 sombra, como dice E¿ Pallaresa, se de*
djcasaa a vigiíar tos campos, se evitarían mu¬
chas róter ias que en esta-época del año se cqa
meten cu la Iperla de Lérida. |

Además, e» l^ partiéas eut que el viñefo
abunda, ¿ao podria el Ayuntamiento destinar
hasta fines da Septi^nbf'e guardia tem¬
porero?

Poco seria el sacrificio que esto implicaria
para el Erario municipal, y en cambio, nues-
trasïicas uvas no serian objeto de la rapacidad
de los amigos de lo ageno.

SÍ el-íSr..^Á|ca^q'tuvi¿^ft la bondad de lin¬dar reéorlar alf^nús rachas de las acaciés^ás
inmedlatifs á las caaas de lft|klaza de la LÜtor-
tad, de modo que no impidiesen la vista de la
calle Mayor, sabemos que aquellos vecinos se
lo agradeoeríap. »

¿Les complacerá el Sr. Costa?

Niiestrcs carlistas dan señales de vida.
Nj es que se preparen á lanzarse al campo.

Para esto aún están verdes.
Tratan sencillamente de contarse, y para

ello, han escogido la iglesia parroquial de San
Pedro, en la que esta mañeua váú á celeji^ar
suntuosos funerales por el alma del cabe illa
Tristany, muy conocido eu esta provincia, re¬
cientemente fallecido en Lourdes.

Hemos visto á caracterizados carlistas de
los pueblos comarcanos-y también á ajgtinqá
cura.s, no meçoe carlislaá, que han jçrtido.gçâa
este objeto.

En otras circunstancias, nada habría qué
decir de la manifeslacióu carlista preparada
para bpy- En estos momentos, escitadis las pa¬
sión s con lo ocurrido en Castellón y en Valen¬
cia, si la osa no revisté el carácter, de ui^a.pro¬
vocación al elemento liberal de la pravihcia,
pocas personas sensatas elogiarán la oportuni¬
dad de un acto que podia reservarse pora mejor
ocasión, sin daño para nadie, pi aún para el
alma del cabeeilla Tristany, por mucho qué ne¬
cesite de misas y sufragios, que si debe nece¬
sitarlos, para alcanzar la gloria eterna.

Que no la alcanzará, si hay más justicia en
el cielo que en 1h tierra.

A distintas familias hemos oido lamentarse
de la calidad del pan, la.cual deja bastaote que
desear, á causa de que dicho alimento lo en
cueutran ágrio á los dos días y muy correoso,
de color algo moreno, y no nos extraña que
esta suceda si la masa adolece de falta de tra¬
bajo ó ex sien mezclas en la harina ó bien el
horno no tiene la debida temperatura para la
cocción correspondiente.

Es preciso que el señor Alcalde haga enten¬
der é los tahoneros que BO' pueden luerar en
su industria más de le justo.

Los vecinos da la calle de la Palma se que¬
jan del pestilencial' ;heíloT que despide ia cloa¬
ca de la misma, e^^esp^c^j en días de cambio
dte tiempo y en la ptes0ptq%lurosa época. Co¬
mo tal queja ha llé||ldo'á tiqsotros repetidas ve¬
ces,créemos la fundada, y ^r tanto motivo bas¬
tante para que !«'Átítorié^ local dicte la órden
que sea necesaria para acabar con los miasmas
indicados, más que nunca contrarios á la sa¬
lud en estos días de riguroso verano.

El nuevo Juez municipal de esta ciudad don
Luis G. Sala y Farruz ha tenido lá galantería
de participarnos su toma de posesión, acompa¬
ñándola de' ofrecimientos que eslimamos en
mucho.

j ' I

En cua|to p^damo^, cdehteiei SrISaia que
hemos de proCurarcomplacefleW ttído aquello
que considere útil nuestro modesto concui-so
para la pronta y buena administración de jus¬
ticia.

Hemos de agradecer al digno Gobernaiior
militar defesta-plaza que se ipresurpse à ateu-
del la in^dacrón 4ú«©éCilM)1Éliyuestro nú¬
mero anterior respecto á los abusos que los
soldados de esta guarnición cometían en nues
tra huerta, pues ai dia siguiente dictó las ór
denes oportunas para que los jefes de los cuer-
D.1S nn ■nsrniil.ip.rBn In aaliita d* loa inditrídnno xr

Sigue en práctica la mala costumbre i9e
gar los tiestos de los halcones é primera hora
de ia noche, proporcionando algunas duchas
á los pacíficos transeúntes.

Creemos que ya es hora de hacer cumpMr
las ordenanzas municipales en e^te particular.

El calor que ayer sentíase era excesivo.
¡Lástima que no podamos echar la culp*» de

ello al Gobierno, perque sino, con quejar¬
nos quedábamos tan frescos!

Nuevamente hemos de insistir llamando
la atención de quien coi responda, acerca fiel
astado de suciedad en que. se encuentran las
Calles de lu cuesta

Ayer peidimos la cuenta del número de
las en que las cáscaras de melón, las conchas
de caracol, los tomates y otros frutos podri¬
dos, formaban grandes montones que con
elecuencia irrefutable pregonaban la incuria
de nuestra administración municipal.

Mal concepto íormarán de nosotros los
forasteros que nos visiten, y hay que confesar
que la censura sera iperecida.

Que no se empleen las escobas municipa¬
les solo en la parte baju de la ciudad. Sr. Al¬
calde, porque á la limpieza publica tienen de¬
recho todos los vecinos.

El joven abogado p. Ramiro Abadal se ha
servido participRrntíá qué sé ha posesrormtdo
de la Fiscalía municipal de esta ciudad, ofre¬
ciéndosenos en cuanto al servicio publico se
refiere, en lo que concierne «íéjércioio dé sU

SnserWritadettal
pspvrvftlgir án saon«ai«nfa %

í>. dASYl
^ 'í • !' " ' ■—. .V
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É SAinaauterlo|.. . . . á7^75pÍBS.iro .-rRÍcari. . ; . . $ i b,
n lilies. . . . ; ffl'ho í»
m frlís. . D'hO »
lian Ütgés. . . . . • o'ÏS »

Jaime Teuló 0'50 »
E. N 1 »
Marcelino Bicart 0'50 »

Francisco Vall 0'25 »

Jaime Morera 0'30 »

Total. . . . 5*30 »

^^GRAMAS
Madrid

6, 5 tarde.

El «Times» publica un telegrama
de Santiago de Chile, en el que se des¬
miente la noticia relativa á la adquisi¬
ción de la isla de Wellington por los
Estados Unidos.

Las noticias recibidas de Santo Do-
mipgo acusan completa iranqnilidad
en eT inteHor de aquella isla.

A consecuencia de ,un cícIm, ^an
quedado sin albergue 200 familias fu
Caralvelly, Estado de la Florida. Solo
quedan en pié nueve casas.
'

- En Macón tyre, el sitio que ocupa¬
ba dicha ciudad, solo esta indicado por
dos molinos.

Han naufragado 15 buques.
Las pérdidas se calculan en 15 iPi-

llones de dollars.
En un tdle^ramadel gobernador jde

la isla Mauricio se dice que durante la
semana pasada se registraron 52 casos
de peste y ,27 deíuncipp^s.El expreso número '33, al llegar
ayer mañanp á Isrestacipn dCj Burdeos,
procedente de París, lia chocado vio¬lentamente con los topes situados en el

. . 1 ."1, . l É • ^ •»

en

|ar
aei tren, y nan resultado 3U heridos
■leves.-^P.'

ff Mádrld
„ ' píTiipçpe.

Despachos de Castellón dé la Pla¬
na dicen que se abrigan fundados
temores de que pueda alterarse el or¬
den público en aquella población,con
Bftotive de'fa»·ri·mKdadey qtte exiatgn
entre los católicos y los librepensa¬
dores.

Los elementos católicos de aquella
población han organizado para hoy
una solemne función religiosa de de¬
sagravio por los sucesos allí ocurridos
recientemente.

Las autoridades confiañ en que no
ocurrirá ningún incidente en la fun¬
ción religiosa, pero no obstante redo¬
blan las precauciones^ hallándose re¬
concentrabas .ni||ne|òsas fuerzas en
previsión ^ qii^ pueda ocurrir.

Madrid

7,1'20 madrugada

Llegó el Sr. Canalejas y marchóse
á San Sebasti^.^ > Eñ el me^iflg de lôs -fiôeîgùistaBdé
Bilbao acordóse prestar asistenoiar 4 los
obreros belgas y alemanes, ofreciéndo¬
les auxilios.—P.

Madrid

7, 2'15 madrugada

Los republicanos de Salamanca es¬
tán dispu^tos á colocar en las faena¬
das de sus| casas escudos de la Repú¬
blica, en vista de la escitación de los
católicos de aquella ciudad.

Ha ocurrido un choque dé los tre¬
nes expreso& de París y i Lyon, resul-

4? mnerto» v 40 neridcis:-

cargo.
A DTfirtAoftmns fll Sr. Ahndal sii atención.

tando '17 muerto» y 40her
Madxld

7' 2 35 madrugada

En Castellón hubo una colisión en¬
tre católicos yr republicanos, repartrën-
,dose sendos garrotazos.
' ' Résultarôn cuatro heridos y varios
contusos, inclusos el alcalde y un sa¬
cerdote.

. 'La Guardia civ>ldlíí»lvió los grupos.
Las autoridades han sido silbadas.

^ j-i -liiiâ

IMP. DE JOSE A. PAGi S.
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^ % ANTONIO

Mayor 49 y Blondel 25.-—LÉRIDA

Cueota este establecimiento con todos los elementos necesarios para là r|^pMa y econò^ca•mpresipnde ■ í"-''','?' ^ v

y cuantos trabajos puedan reclamar las necesidades del particular, del comerciante?del industrial
y las de sociedades y corporaciones.

Lo redueido de los precios, el buen gusto de la composición y lo pronto del servicio permite ga¬
ranti^ al público

Completo surtido de libros, enseres y menaje necesaraios para Ayuntamientos, Juzgado»mu¬
nicipales, escuelas públicas y particulares aprecios de catálogo.

EL IDEAL

D,lrecclón.irPIaze de la Libertad 2-1.' izquierda

Admin Istraqlón: Cid "'ÍBaj^ót',' ÍO^S."

PRECIO DE SUSORICION Y
PRECIOS DE SUSORICION

Léñda. . . . 1'50 pesetas trimestre
» . . .5 > año

Fuera . . . 2 » trimèstre

» - . .6 » año

ANUNCIOS Y ESQUELAS

Esquelas de defu&oión y fuueralj, de 5 A 50
pesetas.

A loe señores suscritores se les Itará uua

rébaja importante.
Anuncios en primsra y cuarta plaioajK A

precios coDvencioUales.

Se admitirán anuncios y esquelas de defunción hasta las 7 de la mañana del lunes, m ía
Administración y en la imprenta.


